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El 23 de agosto del presente año, tuve la oportunidad de emprender lo que 
probablemente ha sido hasta el día de hoy, la experiencia más significativa en 
la práctica docente. Salí elegida para la realización de la práctica en una zona 
rural, que, dicho de esta manera, lo que para muchos fue significado de 
esfuerzo, para mí fue la oportunidad de poner en acción todo el conocimiento 
y exigirme aún más. 

Las expectativas con respecto a esta práctica eran altas, puesto que al hacer 
referencia al término “Rural”, mi pensamiento fue liberador, al creer que este 
era sinónimo de espacio. Por el contrario, al llegar a la Institución, encontré 
un escenario lúgubre y sin vida. La situación de los escolares era deprimente. 
Lo que se veía reflejado en sus rostros, era tristeza y aburrimiento. Mi primer 
pensamiento fue una pregunta, pero al dirigirme a la docente, su actitud 
pudo responderla de forma inmediata. la docente titular daba aspecto de 
desconfianza y frialdad. En ese momento sólo cruzaba por mi mente una y 
otra vez ¿es esto real? No lograba entender porque un grado preescolar se 
encontraba en un cuarto que aparentemente solía ser el de “los chécheres”.

¿Porque los niños pasaban horas de su día a día en una habitación que no le 
entraba la luz natural ni tampoco aire fresco característico del campo? No 
podía comprender el padecimiento que vivía, al tener que ir al colegio y 
estando allí, la rutina eran las planas y las repeticiones. Su única oportunidad 
de distracción era el descanso, en donde el juego libre, significaba seguir 
sentados, pero las planas eran cambiadas por fichas armables.

Al salir de la Institución, estaba convencida que sería un agente de cambio 
en la vida escolar de aquellos niños. Estaba segura que poco a poco y que de 
alguna manera encontraría la forma de devolver la luz a ese recinto y las 
sonrisas a sus rostros. Para la siguiente visita, que significaba el comienzo 
de una nueva aventura, tuve la oportunidad de compartir con los niños y 
saber exactamente cuál era la falencia, tanto en el aula de clase, como en los 
hogares de cada uno. Era el “Amor”, quien gritaba ser desempolvado; ese 
“Amor” que debe imperar en la Educación Infantil, ese “Amor” que lo sana 
todo y que es el único camino hacia la libertad.

Desde aquel día, comencé mi labor como Docente, en aquella institución fría 
y de escasos recursos.
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Tomé la decisión de darlo todo sin esperar nada a cambio y de poner mi más 
sincero esfuerzo para que el futuro de esos niños fuera placentero y 
significativo. A partir de ese día, el brillo de los ojos y las risas pícaras de los 
niños volvió hacer algo natural, las canciones y la musicalidad fueron lo que 
tal vez nunca se vio en el aula de clase, los juegos fuera del salón y la libertad 
artística, se convirtieron en parte de una rutina. Pude dimensionar los 
resultados de poner el corazón en el trabajo y de entregarse en cuerpo y alma 
lo que realmente apasiona. No existe un resultado más gratificante que los 
besos y los abrazos sinceros de los niños; no hay mayor recompensa que la 
felicidad y el óptimo aprendizaje de los estudiantes. Este es el verdadero 
objetivo de la educación, para esto vinimos, a tener experiencias de vida y a 
ser mejores personas tanto en el ámbito profesional como en la actividad 
cotidiana.

Esta práctica me ha hecho comprender que “Soy la principal representante 
del cambio y que sólo gracias a mí, se pueden lograr grandes cosas y 
conseguir transformar el futuro de muchos niños. 

NUEVOS CUADERNOS DE PEDAGOGÍA Nº 742


